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Estudio Inductivo

HEBREOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Hebreos 5:1-10

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Cuál era la función del sumo sacerdote? ¿Qué más sabemos de los
sacerdotes de Israel?

1.2 ¿Con quienes debía tener paciencia y por qué?
1.3 ¿Qué propósito tenían las ofrendas y los sacrificios?

Respuesta:
1.1 Según el texto, el sumo sacerdote tenía la función de ofrecer a Dios

ofrendas y sacrificios. Era una especie de representante del pueblo ante
Dios. Según el libro de Levítico 21 los sacerdotes “santos serán a su Dios, y
no profanarán el nombre de su Dios, porque las ofrendas encendidas para
Jehová y el pan de su Dios ofrecen; por tanto serán santos” (v. 6); “no
entrará donde haya una persona muerta” (v. 11); “Tomará por esposa a una
mujer virgen. No tomará viuda, ni repudiada (divorciada), ni infame o
ramera” (13-14). El sacerdote no debía tener ningún defecto físico, no
podría ser sacerdote si era “ciego, o cojo, o mutilado, o sobrado, o varón
que tenga quebradura de pie o rotura de mano, o jorobado, o enano, o que
tenga nube en el ojo, o que tenga sarna, o empeine…etc. (16-20).
Antiguamente ser santo significaba estar “separado” del resto para no
contaminarse, porque si se contaminaba podía contaminar el santuario de
Dios, “para que no profane mi santuario, porque yo Jehová soy el que los
santifico” (23) Podemos notar que cualquier imperfección física podía
“profanar” lo que es sagrado, y quitar la santidad del lugar. Un lugar
profanado era un lugar contaminado, manchado, deshonrado y por lo tanto,
inutilizado.

1.2 Debía ser paciente con “los ignorantes y extraviados” o sea de “los que no
saben nada y los que se equivocaron de camino” porque el mismo
sacerdote “está rodeado de debilidad”, es decir, el sacerdote no solo debía
interceder por los pecados del pueblo sino también por sus propios
pecados, porque él mismo estaba rodeado de vulnerabilidad, debilidad
moral, o de enfermedad.

1.3 Desde el comienzo de la historia las ofrendas y los sacrificios se presentaban
a Dios como expresión de gratitud, de adoración, de reconocimiento y
honra; también tenían el propósito de sellar un pacto o acuerdo donde Dios
ocupaba el lugar de testigo; además las ofrendas y sacrificios se ofrecían
durante las inauguraciones, los festejos, los feriados sagrados, o después del
nacimiento de un hijo, o cuando alguien era sanado de una enfermedad
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Hebreos 5:1-3
“Porque todo sumo
sacerdote tomado de entre
los hombres es constituido a
favor de los hombres en lo
que a Dios se refiere, para
que presente ofrendas y
sacrificios por los pecados;
para que se muestre
paciente con los ignorantes
y extraviados, puesto que él
también está rodeado de
debilidad; y por causa de
ella debe ofrecer por los
pecados, tanto por sí mismo
como también por el
pueblo.”
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contagiosa, como la lepra, por ejemplo. Además, entre otros propósitos, se
ofrecían las ofrendas a Dios, principalmente los holocaustos, para quitar una
maldición que estaba provocando sequías, plagas, pobreza o derrotas
militares, como una manera de expiar los pecados.

2.1 ¿Qué significa “nadie toma para sí esta honra”?
2.2 ¿Qué significa “engendrar”? ¿cuándo Cristo fue engendrado?

Respuesta
2.1 Significa que nadie tiene derecho de auto nombrarse sumo sacerdote.

Porque el honor o la honra de ser un sumo sacerdote no depende del que
quiere, ni de sus parientes, amigos o seguidores, ni de la elección de una
mayoría, sino de Dios. Porque dice “sino el que es llamado por Dios como lo
fue Aarón”. Ni siquiera lo hizo Jesucristo: “tampoco Cristo se glorificó a sí
mismo haciéndose sumo sacerdote”.

2.2 Engendrar significa “procrear, dar existencia a un nuevo ser, generar, ser el
origen” La versión Latinoamericana dice “Tú eres mi Hijo, hoy mismo te doy
la vida”. El texto que emplea para demostrar que Dios dio a Cristo el honor
de nombrarlo sumo sacerdote es el que se encuentra en el Salmo 2 “Yo
publicaré el decreto: Jehová me ha dicho: Mi hijo eres tu, yo te engendré
hoy. Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los
confines de la tierra” (7,8) y concluye “Honrad al Hijo, para que no se enoje
y perezcáis en el camino”. Este salmo fue escrito unos siete siglos antes del
nacimiento de Jesucristo, y no podía referirse a David, porque Dios no lo
engendró “hoy” es decir cuando estaba escribiendo estas palabras. Fue una
referencia clara sobre el Mesías, una revelación directa: “Jehová me dijo”. Y
luego, el autor de los Hebreos citó el salmo 110 que comienza así: “Jehová
dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por
estado de tus pies (vs. 1) “Juró Jehová y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote
para siempre según el orden de Melquisedec” (vs. 4) Con estos dos salmos
demuestra que Jesucristo es el Hijo de Dios, engendrado por Dios, a quien
David llama “mi Señor” y nombrado “sacerdote para siempre”. Y esto
ocurrió mucho antes de su encarnación cuando fue concebido en la matriz
de la virgen María por el Espíritu Santo, fue en el “hoy” de Dios en el
principio, mucho antes de la creación del universo.

3.1 ¿Qué tiempo corresponde a “los días de su carne” refiriéndose a
Cristo?

3.2 En lugar de ofrendas y sacrificios, Cristo como sumo sacerdote
¿qué ofrecía a Dios?

3.3 Si el que “le podía librar de la muerte” no lo libró, sino que lo llevó
a la cruz ¿por qué dice que “fue oído”?

Hebreos 5:4-6
“Y nadie toma para sí esta
honra, sino el que es
llamado por Dios, como lo
fue Aarón. Así tampoco
Cristo se glorificó a sí
mismo haciéndose sumo
sacerdote, sino el que le
dijo: Tú eres mi Hijo, yo te
he engendrado hoy. Como
también dice en otro lugar:
Tú eres sacerdote para
siempre, según el orden de
Melquisedec.”

Hebreos 5:7
“Y Cristo, en los días de

su carne, ofreciendo
ruegos y súplicas con
gran clamor y lágrimas al
que le podía librar de la
muerte, fue oído a causa
de su temor reverente.”
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Respuesta:
3.1 “En los días de su carne” significa “en los días de su vida mortal” (NBE), es

decir, en los treinta y tres años que vivió entre nosotros con todas
limitaciones y capacidades de nuestra naturaleza humana. Él tuvo que ser
envuelto en pañales, necesitó abrigo y protección, estuvo sujeto al cuidado
y enseñanza de María y José, pasó por la niñez, la adolescencia, la juventud
y la adultez, tuvo hambre y necesitó alimentarse, soportó el tórrido calor
del verano y el intenso frío del invierno y se denominó a sí mismo “Hijo de
hombre” para señalar su plena identificación con nosotros.

3.2 Las ofrendas de Jesús, en su función de sumo sacerdote fueron “ruegos y
súplicas con gran clamor y lágrimas”. Esto significa que Jesús estuvo orando
“a los gritos y con llanto”. Junto con su vida él ofrendó “ruegos y súplicas”.
En griego se emplea la palabra  (prosféro) que significa
“presentar regalos, ofrendas y sacrificios; traer, llevar ante”.

3.3 Jesús no fue arrestado y crucificado porque Dios no escuchó su oración, sino
todo lo contrario. Fue arrestado y conducido a la muerte porque fue oído.
Cuando uno de sus discípulos salió armado en su defensa, él le dijo: “¿Acaso
piensas que no puedo ahora orar a mi Padre, y que él no me daría más de
doce legiones de ángeles? ¿Pero cómo entonces se cumplirían las Escrituras,
de que era necesario que así se haga?” (Mateo 26:53-54) Por lo tanto, ser
oído por Dios no siempre significa ser librado del sufrimiento, sino que ser
oído es tener el valor de enfrentarlo.

4.1 ¿Qué quiso decir con “aunque era Hijo…aprendió la obediencia?
¿Acaso no sabía obedecer?

4.2 El perfeccionamiento de Cristo tuvo dos consecuencias ¿cuáles?
4.3 ¿Para quiénes Cristo es autor de eterna salvación?

Respuesta:
4.1 El apóstol Pablo dijo que Cristo “fue obediente hasta la muerte y muerte de

cruz” Jesús siempre había obedecido a su Padre. La palabra “aprendió”
(manzáno) significa “aprender por experiencia”. En otras palabras,
aunque en su corazón siempre había obedecido, tuvo que transitar por
sufrimiento y bajo una terrible presión mantenerse en la voluntad del Padre.
Su padecimiento fue como el crisol en el fuego donde su total obediencia fue
probada y salió perfeccionado, completo y realizado. Cristo, “en los días de
su carne” pasó por todas las etapas normales de crecimiento y aprendizaje
de cualquier ser humano hasta su clímax. Al finalizar su misión completó su
formación y su graduación fue la cruz.

4.2 Cuando Cristo completó su misión atravesando el sufrimiento logró dos
cosas (1) Creó la salvación “vino a ser autor de eterna salvación”
Literalmente dice “vino a ser causante” o “causa de vida eterna” (Biblia
Peshitta) (2) En segundo lugar, Cristo fue declarado por Dios sumo sacerdote
de un nuevo orden, un nuevo sistema, una nueva línea, “según el orden de

Hebreos 5:8-10
“Y aunque era Hijo, por lo
que padeció aprendió la
obediencia; y habiendo sido
perfeccionado, vino a ser
autor de eterna salvación
para todos los que le
obedecen; y fue declarado
por Dios sumo sacerdote
según el orden de
Melquisedec.”
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Melquisedec”, (orden que más adelante estudiaremos). La palabra
“declarar” aquí significa “manifestar un hecho o una decisión”, es decir, que
en este momento Dios concretó su nombramiento de sumo sacerdote. Dios
le dio el honor declarando que era sumo sacerdote.

4.3 Cristo es el autor de eterna salvación para todos los que lo obedecen, o sea
que “los que le obedecen encuentran en él salvación eterna” (LAT.) La
palabra “obediencia” proviene del latín ob audire que significa “el que
escucha” porque el que sabe escuchar, también sabe hacer caso a lo que
escucha. Los que oyen y hacen son los que obedecen, y los que obedecen
reciben la salvación.
Porque (1) Los que le obedecen Dios les da el Espíritu Santo “Nosotros
somos testigos de estas cosas y también el Espíritu Santo, el cual ha dado
Dios a los que le obedecen” (Hechos 5:32).
(2) Porque los que obedecen tienen sus almas purificadas: “Habiendo
purificado vuestras almas por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu,
para el amor fraternal no fingido” (1 Pedro 1:22) (3) Porque fuimos elegidos
por Dios para obedecer. “elegidos según la presciencia de Dios Padre, en
santificación del Espíritu, para obedecer…” (1 Pedro 1:2)

II Actividad práctica
1. También para nosotros aprender a obedecer puede ser difícil. Cada uno

podría abrir su corazón para compartir con los demás los momentos de
lucha que han tenido antes de recibir a Cristo; o antes de responder a
un llamado, o de cambiar de rumbo en la vida. Luego podrían orar no
solo los unos por los otros sino también por aquellos que están
resistiendo y aún no se deciden a obedecer al Señor.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Debes tener presente que en cualquier momento una reunión de tu

grupo puede convertirse en un lugar santo donde la gloria de Dios
desciende y el Espíritu Santo habla, convence, quebranta los corazones
y los conduce a la obediencia a Cristo. Esta debe ser tu expectativa y el
motivo principal de tus oraciones.

2. Para que otros se abran y cuenten sus luchas debes abrirte primero.
Para levantar al caído debes ponerte debajo y cargarlo sobre tus
espaldas.

IV. Texto bíblico para memorizar: Hebreos 5:8-9 ““Y aunque era Hijo, por lo
que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, vino a
ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen.”


